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RESUMEN 

 

 El autor se refiere a la noticia que publicaron algunos diarios y la prensa 

profesional veterinaria en 1903, sobre la posibilidad de crear una Escuela de Veterinaria 

en las instalaciones de la antigua Universidad de Oñate, bajo los auspicios de las 

Diputaciones de Álava, Bizkaia y Gipuzkoa 

 

Palabras Clave. 

 

 Escuela de Veterinaria. Universidad de Oñate. Diputaciones de Álava, Bizkaia y 

Gipuzkoa.  

 

SUMMARY 

 

 The author refers to the news published by some newspapers and veterinary 

professional press in 1903, about the possibility of creating a Veterinary School at the 

premises of the old University of Oñate, under the protection of the County Council of 

Alava, Bizkaia and Gipuzkoa. 
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 Nuestro compañero D. Diego Conde Gómez, de la Asociación Gallega de 

Historia de la Veterinaria (HISVEGA), nos pone en la pista de un intento que realizaron 

las diputaciones provinciales de Álava, Bizkaia y Gipuzkoa, a instancias de esta última, 

para crear una Escuela de Veterinaria en el edificio que anteriormente había albergado 

la Universidad de Sancti Spiritus en Oñati (Gipuzkoa). 

 

& 

 

La Universidad de Sancti Spiritus de Oñati (Gipuzkoa).- 

 

 Se fundó en 1540 por iniciativa del obispo oñatiarra D. Rodrigo Mercado de 

Zuazola, merced a una bula pontificia del Papa Paulo III e inició su andadura en 1543, 

al mismo tiempo que comenzaba a construirse el edificio existente en la actualidad, 

participando en su construcción el maestro cantero Domingo de la Carrera y el escultor 

Pierre Picart.  



 Su área de influencia se situó en las actuales comunidades del País Vasco, 

Navarra y La Rioja, ejerciendo un papel similar al desarrollado por otras universidades, 

como por ejemplo la de Valladolid en Castilla y León. 

 Su existencia fue siempre compleja, debido a los permanentes sobresaltos 

económicos. Sólo estuvo privada de poder otorgar grados mayores entre 1772 y 1777. 

En el último tercio del siglo XVIII, las diputaciones forales de Álava, Bizkaia y 

Gipuzkoa intervinieron en su financiación y la Universidad experimentó una profunda 

reforma, mejoró su nivel académico y prestigio social y entró en un periodo de auge y 

desarrollo.  

 Entre 1794 y 1795, con motivo de la Guerra de la Convención, se trasladó a 

Vitoria, traslado que se repetiría sólo en parte, durante la primera guerra carlista. 

 Así, entrado el nuevo siglo, la afluencia de estudiantes lejos de disminuir 

aumentó considerablemente, siendo una de las universidades más progresistas de la 

época, llegando a contar con 600 alumnos.  

 Como no podía ser de otra forma, la cantidad de cargos públicos y personajes 

principales de la época en el país vasco navarro que procedían de sus aulas fue muy 

relevante. 

 Fue suprimida en 1807 y reactivada en 1814, nada más producirse la 

restauración fernandina. 

 Cuando menos durante el curso 1859-60, albergó la Escuela especial de 

Agricultura, donde se impartía una titulación que podría equivaler a la ingeniería técnica 

agrícola actual. 

 Como consecuencia de la revolución de 1868, fue sede de la Universidad libre. 

 Durante la carlistada (1874-1876) albergó a la Real y Pontificia Universidad 

Vasco-Navarra y finalizó su actividad docente universitaria entre los años 1895 y 1902, 

como sede de la Universidad Libre Católica.  

 El cierre se justificó en criterios técnicos, es decir las reformas carolinas no 

produjeron el efecto deseado y por ello el gobierno la suprimió, junto a otras.  

 En opinión de Juan Antonio Morales Arce, parece evidente que es necesario 

buscar nuevas motivaciones. Existen claros indicios de que su actitud estuvo impulsada 

por la situación política, sin embargo aun es necesario profundizar en investigaciones ya 

en curso para precisar debidamente el fenómeno. 

 Su cierre, propició, entre otros factores, la creación en Bilbao, por parte de los 

jesuitas, de la Universidad de Deusto. 

 Fue seminario menor de la Diócesis de Vitoria, que comprendía a Gipuzkoa y 

hospital durante una epidemia de cólera. 

 Desde 1989 es sede del Instituto Internacional de Sociología Jurídica, de ciertas 

dependencias administrativas del Instituto Vasco de Administración Pública (IVAP) y 

del Archivo de Protocolos Notariales, adscrito al Archivo General de Gipuzkoa. 

 

El artículo de Juan Téllez y López. 

 

 El número 6 de la REVISTA VETERINARIA, órgano de expresión del Ateneo 

Escolar de Santiago, de la que era Redactor-Jefe Juan Rof Codina, editada en la 

Imprenta y Papelería Gaceta de Mariano Fernández Tafall, de aquella ciudad coruñesa, 

el 1 de noviembre de 1903, publica un artículo de su Director Juan Téllez y López, bajo 

el título ¿Una nueva escuela de Veterinaria?, que dice lo siguiente: 

 

Primero, en dos o tres periódicos diarios, después en una revista y 

por último en el estimado colega La Veterinaria Regional de Pamplona, he 

leído una noticia que seguramente será desconocida para la mayoría de los 

veterinarios españoles: que las diputaciones de Álava, Vizcaya y Guipúzcoa 



van a convertir el edificio de la Extinguida Universidad de Oñate en 

Escuela de Veterinaria, que será costeada por las tres provincias. 

Y he aquí lo que son las cosas. Cualquiera que no esté enterado de 

las ideas de nuestra clase en este punto, creerá seguramente que la noticia 

llenará de júbilo a los veterinarios todos; y sin embargo, si la noticia se 

confirma, será recibida con frialdad, cuando no con ira y apretando los 

puños de coraje. 

Desde que un día que no debió amanecer, se lanzó la especie de que 

algunas de las Escuelas españolas deberían suprimirse, un noventa por 

ciento de los veterinarios creen a pies juntillas que por ahí nos ha de venir 

la redención. Y mientras todas las profesiones aspiran a que sus centros 

docentes aumenten en número, nosotros con la hoz en la mano, aspiramos a 

destruir. Ni lo he entendido nunca, ni lo entiendo, ni lo entenderé jamás. 

Yo creo firmemente y estoy seguro de que no me equivoco, que el 

mal mayor de la Veterinaria en España consiste en la escasez y mala 

distribución de las Escuelas. Regiones extensas hay en donde no existe un 

solo centro docente de nuestra carrera, ¡cuando debiera haber una escuela 

en cada capital de provincia, lo mismo que hay una Escuela de Maestros!. 

En la inmensa Galicia que casi no tiene comunicaciones, no hay más que 

una sola escuela de Veterinaria; en Asturias, ninguna; en León, una;  en 

Castilla la Vieja, en Navarra y las Vascongadas, ninguna; una solamente en 

Aragón; ninguna en Cataluña, ni en Valencia, ni en Murcia, ¡ni en 

Extremadura!; una sola en Andalucía y otra en Madrid…., ¡y todavía hay 

quien cree que debieran suprimirse dos o tres! . No se cómo calificar esta 

idea suicida. Si toda la saliva y la tinta que hemos gastado malamente en 

defender eso, la hubiéramos empleado en pedir que hubiera una escuela en 

cada provincia o por lo menos, en Santiago, Orense, Oviedo, león, 

Valladolid, Zaragoza, Vitoria, Barcelona, Valencia, Murcia, Granada, 

Córdoba, Cáceres y Madrid, ¡otra sería la suerte de nuestra carrera!. 

Me parece estar oyendo las exclamaciones de los que lean este 

artículo. ¡Eso es una locura hija de la falta de experiencia!. ¡Bien se conoce 

que es un joven el que lo ha escrito!. Hay cinco escuelas solamente, con 

poca matrícula en la actualidad y somos, sin embargo, demasiados 

veterinarios, conque, ¿qué sería el día en que hubiera catorce o veinte?. 

Pues bien, yo el joven, el inexperto, me atrevo a decir a todos mis 

compañeros: están ustedes equivocados y lo que es más, voy a demostrarlo. 

En primer término, es falso que seamos muchos, somos demasiado 

pocos. Compárese la cantidad de veterinarios con la de médicos o 

farmacéuticos y se verá que, en las profesiones médicas, la consideración 

social y las ventajas de todo género están en razón directa al número de sus 

individuos. Hay infinidad de pueblos que no tienen veterinario y el 

intrusismo nace precisamente de eso. Los ganaderos rurales necesitan a 

toda costa quien les cure las bestias cuando caen enfermas y como a 

muchos sitios no puede acudir el veterinario, acude al intruso y hace bien. 

Ahí está también el origen de que la Real Orden sobre los castradores haya 

sido bien recibida por todos, menos por los veterinarios; ni un labrador, ni 

un solo periódico, nos ha ayudado en nuestra campaña, nos han dejado 

solos, porque los castradores son necesarios, debido a eso; a que somos 

muy pocos. A la misma causa se debe el que los ayuntamientos no cumplan 

las disposiciones sobre inspección de carnes y el que no haya ley de policía 

sanitaria. ¿Qué ley va a haber, si no hay ni la vigésima parte del personal 

para cumplirla?. 



Además, supuesto que somos necesarios a la ganadería, ¿con qué 

derecho vamos a privar de nuestro concurso a regiones extensísimas que de 

la ganadería viven?. Porque no basta decir que si hubiera tres escuelas, 

una en Santiago, otra en Zaragoza y otra en Madrid, por ejemplo, los hijos 

de las demás regiones vendrían a estudiar a ellas. Eso es mentira, 

sencillamente mentira. El noventa y cinco por ciento de los que estudian 

Veterinaria en Santiago, son gallegos y no de toda Galicia, sino 

precisamente de la provincia de La Coruña; los que estudian en Córdoba 

son andaluces; los que siguen la carrera en Zaragoza, son aragoneses, etc., 

y después, cuando un gallego termina los estudios, se establece en Galicia y 

cuando un andaluz se hace veterinario se establece en Andalucía. Si 

hubiese pues, una escuela de Veterinaria en Murcia, estudiarían la carrera 

una porción de murcianos que hoy no pueden estudiarla, porque no tienen 

dinero para trasladarse a una provincia lejana y pagar el hospedaje en ella 

durante cinco o seis años. Si se suprimiese la Escuela de Córdoba, la mayor 

parte de los que estudian en ella la carrera, se dedicarían a otra cosa; si se 

suprimiese la de Santiago, ¿quién iba a ir desde aquí a estudiar a León?. 

Suprimir una escuela pues, equivale a barrer los veterinarios de la 

región en que radique; fundarla, es hacer que una porción de jóvenes que 

antes no pensaba en nuestra carrera, se dedique a ella, estableciéndose 

después en la comarca, favoreciendo el desarrollo de la ganadería y 

aumentando el número de los luchadores, con lo cual se aumentan las 

probabilidades de la victoria. 

¡Ojalá esas Diputaciones vascas funden la Escuela de Oñate y ojalá 

otras Diputaciones y el Estado sigan su ejemplo!. Mientras España está 

como está, defender la supresión de un centro de enseñanza es un crimen de 

lesa patria; fundarlo, es hacer la obra más meritoria que puede 

emprenderse. 
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En la crónica de Álava del diario republicano La Voz de Guipúzcoa del 9 de 

octubre de 1903, se dice que: 

 

En esta población han producido excelente efecto los propósitos de la 

Diputación de Guipúzcoa de crear en Oñate una Escuela de Veterinaria. Es 

seguro que la Diputación alavesa contribuirá a que el pensamiento se lleve 

a la práctica. 

 

& 

 

Sin embargo, tras haber consultado en los libros de actas de las sesiones de la 

Diputación provincial de Gipuzkoa de aquella época, no aparece registrado ningún 

acuerdo en ese sentido; tampoco aparecen referencias en el archivo del Ayuntamiento 

de Oñati, ni en el Archivo General de Gipuzkoa, Sección de Protocolos Notariales, que 

precisamente ahora ocupa la antigua Universidad, por lo que nos inclinamos a pensar 

que se trataba de una iniciativa de algunos de los prohombres de la Veterinaria 

guipuzcoana de la época, que no fructificó en las instituciones provinciales vascas. 
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